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acusándole de ocupa y de intruso. El pobre Antonio no
podía creer lo que leía. Su reacción fue fulminante. Em-
puño una pluma y en un maratón de faltas de ortografía

contestó a los abogados. Enca-
bezó la carta con sus iniciales A
y W, en medio de  las cuales
dibujó una daga o puñal. El tex-
to, traducido al castellano, sería:
Sr. Si Vd. se atreve a pretender
mi propiedad y he oído que Vd.
iba a desahuciarme, yo voy a ma-
tarle, así me ayude Dios. Le aviso
por su vida. Antonio Williams, co-
nocido como el Doctor Negro. La
carta la dirigió a los Sres. Mac-
Donald and Russell, Invercargill1  y
fue franqueada con un sello de Nue-
va Zelanda de 1 shilling (chelín),
color verde amarillo, sin dentar, emi-
sión de 1862, con la efigie de la Reina
Victoria. El franqueo es excesivo pues
para una carta local era entonces ½
penique mientras que un shilling repre-
senta a 24 veces más y constituiría un
verdadero dispendio para la débil eco-
nomía de Antonio. Seguramente quiso

asegurarse de que la carta llegase a su destino. Desgracia-
damente, el sello aparece mutilado con fuerte desgarro en
su parte superior derecha. En el reverso se observa clara-
mente un fechador circular, con leyenda INVERCARGILL,
NEW ZEALAND y en el centro: JU 17 1863. Antonio no
cumplió su amenaza, o si lo hizo con magia  negra, ésta no
surtió el menor efecto y, poco después, con poca amabilidad
fue puesto de patitas en la calle. Tan misteriosamente como
apareció en lnvercargill, desapareció de la población y nun-
ca se supo nada más de él.
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[1] El texto original, con todas sus faltas de ortografía es: Ser / if you derre to pretend to my / properret and / az i hired you / where gone
to hiyect Me i wille / kille you So help mi godde / I warne you for your life “Antonio Williams” noune az de Blaque Docter.
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La Cabaña del Tío Antonio
No se trata de una adaptación

neozelandesa de la famosa obra de Herriet
Beecher Stowe sino de una cabaña real, cons-
truida torpemente en Invercargill, en el extre-
mo meridional de la Isla Sur de Nueva
Zelanda, en 1859. En aquella época el pe-
queño puerto de Invercargill recibía continuas
visitas de barcos balleneros, con abigarradas
tripulaciones de todos los colores. Así, un
buen día apareció por la ciudad un ciudada-
no de fuerte color azabache hablando un in-
glés macarrónico con fuerte acento caribeño.
Se llamaba Antonio Ricardo Williams y la gente supuso
que era un esclavo escapado o liberto procedente de
alguna isla del Caribe y que buscaba simplemente
la libertad y una vida mejor que la que disfrutaba,
o más bien padecía, en su isla de origen. Tras
erigir una tosca y poco confortable cabaña, se
instaló en ella y pronto empezó a ser aceptado
por la comunidad local, por su discreción y por
su profundo conocimiento de las propiedades
curativas de hierbas y distintos productos vege-
tales. De esta forma consiguió modestos ingre-
sos como curandero y experto en medicina na-
tural, por lo que se le empezó a llamar “The
Black Doctor” (El Doctor Negro), título que le
llenaba de orgullo. Vivía en compañía de una
pléyade de gatos, perros
y pájaros y cuidando su
jardín más que su propia
casa, especialmente en
el cultivo de plantas me-
dicinales. Nuestro perso-
naje, a pesar de una
apabullante pobreza, ves-
tía pulcramente y en las
fiestas se endomingaba
con chaleco, gabán y una
chistera al estilo de la
población de color del sur
de los EE.UU. Ocupó el
terreno en el que constru-
yó su cabaña, sin contar
con el permiso de su pro-
pietario, que seguramente
lo adquirió de los nativos
maoris a cambio de  una
cajita de abalorios y uno o
dos espejuelos, pero ins-
cribió hábilmente su pro-
piedad en el libro sagrado de los terratenientes. Así, que
el Tío Antonio o Doctor Negro, se encontró un buen día
con que el cartero llamó a su puerta. No sabemos si lla-
mó dos veces o más. El mensaje fue de lo más desola-
dor. Los abogados, Señores MacDonald y Russell, insta-
ban al inquilino a largarse prontamente de su cabaña,


